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			Introducción

			 

			El Carnaval no tiene razón de ser, y sin embargo existe.

			Gustavo Adolfo Bécquer

			 

			 

			El Carnaval es sinónimo de diversión, distención y transformación, pero, sin duda, también permite cuestionar y transgredir. Gracias a esta fiesta, los roles sociales se invierten y la verdad aflora a través de las máscaras. Tal como afirma Eduardo de Lustonó, “con la cara tapada se descubre más fácilmente el corazón, y que a favor de la careta es lícito en estos días decir todo género de claridades”. 

			Por lo que se refiere a la literatura, Mijaíl Bajtín en Problemas de la poética de Dostoievski (1963)  plantea el Carnaval como una forma de transgresión. Para este teórico ruso, se trata de una fiesta que permite una liberación temporal de las estructuras dominantes. Así pues, tal como ocurre en el poema “A Colombina, en Carnaval” de Evaristo Carriego, durante esta celebreación una criada puede convertirse en la más elegante de las cortesanas. De este modo, Bajtín relacionará el Carnaval con textos de denuncia en los que precisamente se juegue a invertir o cuestionar las ideologías dominantes. Las obras carnavalescas son aquellas pues, que a través de su forma ya consiguen romper con lo prestablecido.

Así pues, esta antología parte de la definición de carnavalización de Bajtín para proponer una selección de textos que mayoritariamente realizan o hacen evidente este acto de transgresión social al mismo tiempo que celebran el Carnaval de la manera más literal posible.

			A través de artículos, relatos y poemas, Antología carnavalesca presenta una visión muy amplia de las implicaciones del Carnaval a lo largo del tiempo. Es especialmente curioso que ciertos motivos como los personajes de la Commedia dell’Arte o el poeta como disfraz se repitan a lo largo de los textos. Hay, pues, un claro diálogo entre los distintos fragmentos seleccionados. En este sentido, cabe destacar que la antología está ordenada cronológicamente con una clara excepción: el "Pequeño poema de Carnaval" de Rubén Darío, que hemos considerado interesante que se leyera después del de Leopoldo Lugones, dado que el de este primero está significativamente dedicado a la “Madame Leopoldo Lugones”, haciendo evidente la estrecha relación entre este matrimonio y el poeta modernista.

			En definitiva, Antología carnavalesca recoge por primera vez algunos de los textos más interesantes que se han escrito sobre el Carnaval en la literatura hispanoamericana. Sin duda, cada época y autor presentan una perspectiva distinta de la celebración, pero hay una pregunta que permanece a lo largo de la obra: ¿no nos ocultamos todos debajo de una máscara?

		


		
			Emilia

			Jacinto de Salas y Quiroga

		


		
			 

			Jacinto de Salas y Quiroga (1813-1849) fue un destacado –pero olvidado–  poeta del Romanticismo español, que se propuso renovar la lírica castellana. Sin duda, su obra más importante es Poesías (1834), en la que se encuentran la gran mayoría de sus poemas.

			“Emilia” podría considerarse una reinterpretación romántica del tópico “collige, virgo, rosas” a través del motivo del Carnaval. La protagonista del poema se esconde detrás de una máscara y deja de manera consciente que el tiempo pase, esperando la llegada de su amado, mientras que sus compañeras recuerdan fiestas pasadas y sueñan con futuros carnavales.

		


		
			Emilia

			 

			 

			Todas al baile se entregan,

			todas ríen de contento,

			y la música festiva

			hace palpitar los pechos.

			Muchachas de quince abriles,

			no dejéis huir el tiempo

			sin robarle dulces ratos...

			Mirad que no vuelve luego.

			—Ah, Rosa, canta conmigo;

			ven, que después bailaremos.

			—Y cantan las dos muchachas

			sin compás, mas con empeño.

			—¿Te acuerdas, Adela mía,

			cuanto el Carnaval postrero

			la máscara nos sirviera

			para gozar ratos bellos?

			—¿Fuistes anoche al teatro?

			Pues mañana volveremos.

			—Mañana iremos al prado.

			—Mañana baile, refresco,

			diversión hasta las cuatro.

			—¿Te acabaste el traje nuevo?

			 

			Todas así son dichosas

			halagando sus deseos,

			sólo Emilia pensativa

			ve pasar sin gozo el tiempo;

			suspira bajo, se oculta,

			y recuerda a su Fileno.

			 

			 

						Liverpool, 1833

		


		
			El carnaval

			Gustavo Adolfo Bécquer

		


		
			 

			Gustavo Adolfo Bécquer (1836-1870) es, sin duda, el poeta más reconocido del Romanticismo español. Su obra más destacada, Rimas y leyendas, fue publicada póstumamente en el año 1871. 
Pese que Bécquer es recordado por sus versos, tampoco se deben olvidar los brillantes artículos que publicó y que hacen evidente el dominio del lenguaje del poeta. En “El Carnaval”, Bécquer define esta fiesta como una parodia del mundo antiguo que, al mismo tiempo, permite huir de la tiranía de la moda. Se trata de una mordaz crítica disfrazada con alegres colores para la ocasión. 
 

		


		
			 

			I

			 

			Hay gentes que tienen en la uña el almanaque y saben en qué día preciso entran y salen las estaciones, cambian las lunas y caen tales ó cuales santos, éstas ó las otras fiestas. Yo tengo la felicidad de olvidar fácilmente todo lo que me importa poco, y como entre otras cosas se encuentran en el número de éstas los detalles del calendario, de aquí, que la mayor parte del año estoy como los niños en el Limbo, sin saber el día ni la hora en que me encuentro.

			Para mí es primavera cuando el aire templado y suave trae á mi oído armonías extrañas envueltas en el perfume de las primeras flores, y otoño cuando al pasear por entre las largas alamedas el ruido especial de las hojas amarillas, que crujen bajo mis pies, me llena el alma de un sentimientomelancólico é indefinible. Si el viento de Guadarrama me enrojece la punta de la nariz, exclamo endosándome el gabán de más abrigo: ¡Diantre, sin saber cómo ni por donde, se nos ha entrado el invierno! Y si, por el contrario, el calor me obliga á aflojarme el nudo de la corbata, ya no me cabe duda de que el estío comienza á dorar las mieses y á tostar los hombres.

			Hay sin embargo dos solemnidades ó fiestas ó como se las quiera llamar, en el año, que nunca pasan inadvertidas para mí, porque á semejanza de las golondrinas que anuncian la estación templada con su vuelta, las preceden ciertas señales características. Estas son el día de difuntos y el Carnaval. No sé precisamente en qué estación ni en qué mes; pero ello es que hay un día en el año que al pararme distraído delante de una de esas lujosas anaquelerías de la Carrera de San Jerónimo, allí donde otras veces me he detenido á contemplar uno de esos adornos de flores y de plumas destinado á ornar la espesa cabellera de una dama elegante y hermosa, y á besar con sus flotantes cabos de cintas sueltas, su redonda espalda ó su seno mal encubierto por un encaje finísimo, me encuentro con una corona de pálidas siemprevivas, en cuyo centro y entre un diluvio de lágrimas de talco, dice con letras de oro y dos colosales signos de admiración: ¡A mi esposo!

			La fiesta de Todos los Santos se aproxima, digo entonces entre mí, los mercaderes de la muerte comienzan á sacar á luz la bisutería del dolor. En otras ocasiones vagando al azar por las calles comienza á sorprenderme un espectáculo extraño.

			Me parece que entre las gentes que circulan á mi alrededor y sobre las cuales arrojo á intervalos una mirada distraída, se mezclan seres sobrenaturales y deformes, y de cuando en cuando veo aparecer una cara de tafetán celeste que me mira con sus ojos huecos, una nariz colosal que me sale al paso como cerrándome el camino, ó una cabeza fantástica que me hace visajes horribles desde el fondo oscuro de una tienda de tiroleses. Al notar que aquellas visiones no son otra cosa que caretas que en largos festones de mamarrachos orlan la entrada de los establecimientos públicos, exclamo al fin, cayendo én la cuenta del mes en que me encuentro: — Ya tenemos el Carnaval en planta, los traficantes de la locura comienzan á vender los pasaportes de la despreocupación.

			 

			 

			II

			 

			La época del Carnaval ha pasado. El carnaval parece que parodiaba en el mundo moderno la costumbre que en el antiguo permitía á los esclavosen ciertos días del año jugar á los señores y tomarse con éstos todo género de libertades y aun de licencias. En la Venecia de los tenebrosos Consejos, de los Palomos y del puente de los Suspiros, en la Roma de los Borgias, en cualquiera parte donde el pueblo ha vivido sujeto por una mano de hierro á un poder más ó menos tiránico, se comprendía esta periódica explosión de libertad y de locura. La política y el amor pedían prestado su traje á Arlequín, y al alegre ruido de los cascabeles del cetro del bufón, urdían la trama de su novela sangrienta ó sentimental. La aparente rigidez de las costumbres, el aislamiento del hogar, el carácter propio de la época, hacían necesarias esas noches de luna velada por nubes, de rostros ocultos con antifaces, de algazara popular y de misterios, en el Corso y en Rialto.
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